

romance de la VESTÍDVR4 DEL HOMBRE^ 
por Lucas del Chao Alfonío* 

A Dcode de eíTc n:©do ay de ri, íideícuydado 
hombre loco, ingrato, tente» de lo que temes, y debes, 
que con rao grande carrera entre fus redes ce cege, 

no es raucRo que te dcfpcñes. porque (us cocíes te peíquetL] 
Tcmecu total ruina, CooGdera tu locura, 

Cü gran precisicio teme, y que fi vna vez ce pierdes, 

que tu Idberviaes iecura, y en eterno ce condenas, 

como tu eegaño evidente. no avrá vo Dics que te remedie. 

Buelve en nh y ab''e los ojos. Dexa las pompas del tnuudo, 

mira que el mundo te ofrece las galas, y ios afeytes, 

á cada paíTo vn engaño, porque todo veodiaáfer 

á.cada amago vñz muerte, gufanos que han de roerte, 

porque el correr can fío rienda, Quedefte mundo no mas, 
metido entre los deleytcs, por mas que hagas, y agencies,' 

quandovn» culpa folamente llevarás 

hará que vo Dios te co^'dene. la mortaja cofea, y breve. 

Cortes tras del vicio ¿(1Í? Ni tu por tus va- idades, 

hombre confidera, advierte, ni el otro por altivezes, 

que donde píenfas hallar ha de ganar lo que Dics 

tu dicha, perdido eres. á les humiMes . remete. 

C^ié pieofas que es efte mundo E! rico, que del trabajo 
llcnode varios placeres? d¿I pobre quiere va’erfc,' 

es VQ hombre CPHCcíofo, es añadir pena al ai ma, 

que 45rterntrérte pretende.' que vn ir fierro Uatormcatér 

Es vna fembra vellida Como fi tu en loqin i szes, 

de apariencias, y de afeftetj en el trabajo que dtbes, 

esoy loqueayernerfne, . ' esinjuílicia, y alTi, 

tr;nr.a''8loqueoy Go'pieníís. ' mayor pena.le tc cfrcce.' 
Mirab-eal'oqueoosdize Acuérdate que tu amigo • ' 

el Gran Do^r-'T de hs Gentes, ayer le viftes alegre, 
que el demonio es pefeadsr, y que oy le ves difunto 

y íiiuds eo el muQdo redesj fin poder k li ^alerfc. - 

Acueré 




Aeotr date te viílei 

ti pnprioiyer felizmeacej 
j ^ui oj ce TC) Gn falud, 

•afermo pebre, j dolieatc. 
Aeierdau de que machos 
Ka Talud buena anochecen, 
j que Ga aliMOD el cuerpo 
al fer de dia amanecen. 

,Y de reJot cus trabajes 
acuérdate Gaalmeute 
que ea la caafa cu pecado, 
teme á Dios, jr mas do peaaei^ 
Hombre mortal, es poGible 
que can peco confideres, 
que ofendes á vn Diss tan bueno, 
y que tierra has de bolvetts! 

Qué no coiGderes, que 
bume, polvo, nada eres, 
y que Te han de ver cus hucflbl 
quizas donde tu oo píenles! 

Qué por vn gufte ellragado, 
frágil lombra en barro débil, 
quieras ganar el iaGemo, 
y toda vna gloria dexct! 

Que lea ti engaño tal, 
y vivas can ciegamcacc, 
que quieru pil ar abrojos,' 
podiendo ccrios claveles! 

Qué lepas cu que los Saltos 
paíaron coroieotes fuerces, 
filo por ganar el Cielo, 
y tu cada inftaate peques! 

H anabre, fi quieres gozar 
gloria en elle mundo, y bieaei, 
utmpre «a el otro tendrás 
penas con que te aliaentes. 

Qie es el hombre pecador, 
como el que caminar fuele, 
y llega á va arroyo grande, 
que de alli paGar uo puedej 
arroja de sí la topa, 
porque mas ligeri quedcj' 
y dtfpues de aver paGaJo, 
i cogerla otra vci buel ve. 

Llega el úeoipo de Qisrcfaii 


dónde oói ffltñda, y pf eviecic 
nueftra Santa Madre IgleGa, 
que el pecador fe conHeGei 
diies todos cus pecados, 
vives miy concritameoce, 
y en paGando el tiempo fanco, 
de nuevo al pecado buelver. 

Qué pesa meiecerás 
icafocaninrolente, 
que te cSé llamando Diosi 
y cu ce eftés tan rebelde? 

No Ges en cite mundo 
de guftos que mucho cteeeDi 
que todos ion apariencias, 
qne en breve lienpo fallecen.' 
No ce lleve la luxuiia, 
antes fi al demonio teme, 
sé honefto, ya qie na cafto. 
que afil la virtud Gorece. 

Ño vltrajcs á los humildes. 

Gao ames favorecerles, 
qie si humilde cnlalzs D¡os¡ 
y al fobervio en penas mece. 
Najares can desbocado, 
mira que k Dios micho ofcBdesá 
y ei la cafa del que jura 
eflá la defdicha Gempre. 

Tía con los pobres piedad, 
que es cafo muy ividence, 
que nadie la abrá contigo, 
fi cu con nadie la tieies. 

No te lleva la riqueza, 
fi profpera la civitrei, 
que es navio cu que ce embareásj 
y en mar dtl mundo te pierdes. 

Se devoto de MARIA, 
y aifi uo temas perderte, 
porque nadie en tierra, y Cielo^ 
podrá á ti mejor valerte. 

Reipsta á los Sacerdotes, 
hoara á Padres, y parientes, 
ama á tu propría muger, 
doéf 'illa á tus hijos Gempre: 

Ala, coma Oioi cc manda 


qué el blanco, el negro, y el Rey, 
lomos de AJáo dcícendieotes. 
KoduerüoastaQ defcuydado 
que la muerte ce defpicrte 
eo la cama de los riciss, 

¿onde para eceroe peoes. 

Mira que ofender á Dios, 
nauy grave pena merece, 
que el ler contra Dios ingrato, 
es dolor á ti mas fuerte. 

Chriflo porticu vna Cruz 
{raves tormeacos padece, 

7 cada inflante que pecas 
ácrucifícarle buelves. 

Q. snd* pecas penfarás, 
haiabre ^sc mas te enteraecss, 
qae á Ckrifla cftás azetasdo 
eos pesramientes crselts, 
i; que te dize llorasds 
trifte qae lagrimas vierte; 
Alma,aa ne azstes mas, 
tis muehas crueldades cefles; 
CssCdera , que naciflei 
al aiuaala rico de bieaes, 
y Chrilta naciá par li 
es las pajas de va pefebré.' 
CasCdera los regalos 
qse tuvifte niño alegre, 
los trabajos cao qae Chriflo 
fe erió entre fes oiñezes. 
CoQÜdera que manalle 
coa gran repofo la leche, 
y la qae CNriftc mamó 
fue poca, y aiuy pabremeote. 
Ganadera qie cus Padres 
te alimcocaraa mil vez^:. 
y Ghrifto pidió liraofoa, 
poique alimcuco taaielTe. 

Can hitnlare,ni coa fatigas, 
fobervio ao delelperes, 
que Chrifta con quacra elpigas 
á los luyes abañeee. 

Il.epara eo aquellas puncos, 
y giet dcfrelo ce euefie 
najjmplar en la Pal&w 


del fumo Bien de fot biéSSs' 

Y porque qaaoda te viltíe 
las galas, fi las tuvieres, 

á qualquier cafa que pongas 
fu PiRiaaSaaacoatempíis. 
El zapato qae ce panes, 
que aJuHada al pie re viene,' 
que Cbríito anón vo de/calzo, 
y por Reyaos diferentes. 

Las medías con que re adamas, 
que por tanta gala tienes, 
qae coa cardenales CJiriífa 
lus laetas piernas padecen. 

Al enlazarte cus ligas 
coa que las medías furpeudes, 
confiiera que cayendo 
Chriíla lus Rodillas hiere. 

Los calzones que te pones, 
para que en blando te fiencei, 
como á Chríflo en vna peña 
erdeaaruo los infieles 
que á delcaofar fe feutalTe, 
licado el tormento mas fuerce' 
pues hizieroo que pegalfea 
las carnes muy fuertemente 
eo lo afpero de vas peña; 
y ettotus culpas lo deben. 
Quaado te panes los puños, 
hanabre, coalidera, advierte, 
que es la foga coa que á Cktifta 
le tnaniataren crueles. 

Qarnda te pones las mangas, 
que cus dos brazos cflieodes, 
que Chrillo efteadióiosfayos, 
á que por orden de láñeles 
fus manas fueñen clavada 
al Madero injuftameBte, 
refigaade a padecer 
por el hombre penas fuertes,' 
que no ay lenguas que Us digan 
dí fencidos que las cuenteo. 

Y al ponerte la bilona, 
bien conñderarlo puedas, 
la lega que al cuello Sanca 
le echaron futiafanence. 

JÜ 


A] pcfiírrect srfnádor 
de ieda u v erdci 

cecíiders que ie dieron 
círco mil c-zoiCi futrics; 
y ^ue b¿nadoeD 1u íárgre, 
con sHer.ro pernianece, 

V [ü b 3 ^)&d^.> en rus culpa?, 
al paílb cut vives, mueres. 
Quardo íe pones ia vsnds, 
poiqueá ru dctinaenrede, 
ra ^ueen vo ücr.zo 
a Ckrílio en carnes cmbuelvCD. 
Al pemrcc ia r©pi la, 
psra que mas galio quede?, 
ia t-.nica con qne á Cbriño 
je viñio hucnanrido fiempte. 
y la daga que te pones 
eco que arras jas macos biJeíve?, 
como If-S meimts a Chtif.o 
le msniaiarcD cordeles. 

Al po&enc la prctir a 
que te ¿braza eítrschaments, 
coqK> Jesvs, y marta 
Je sbraiaroo tiernamente. 
Q^jpíido cecines tu El pada, 
ccü buen corazón Drometc, 
queei verdadero Evnn^clio 
ficmpie ha de í'a 'crecerte, 
Qa^udo lie pones is capa, 
q«e pácrusembres la licodes,- 
aquella purpura raX2, 
puííla'for efcarneccrle; 
Qa?ndo el fombrero re cocas, 
Cüüíidera que á tus íieues 
VRa corona de Eípir'.a?, ’ 
carne rotnp#, y us^re vierte. 
Qtiando le pones los guaetes, 
qutí fuaves es parecen, 
coDÍidcfs que los císvos 
lus manwi sn la Cruz tienen.' 
Quando guft.is los manjares, 
que caiá dUcomieres, 
cofjGdera qus lU boca 
eftuvo llena de hieles. 


Quahdo efl regalada cama 
deíesoiareSi ó durmieres, 
qv.eCbrifto en voduro Leño 
dercat-'C? baila U rnucrtc. 
Qüsodo tu roftro lavares, 
quando le pongas afey tes, 
queá br;i:et!*dás.el fuyo 
hszen qucísdeítruyeSc. 
Coaíidera que palsb 
Muerte, y Pe Son por quererte 
fscar del captiverio, 
y coD alveJi ío quedes. 
Derrama Isgritn^s crsuchas, 
haz de tus ajos dos íuentis, 
y de todo-corfezon 
á Chriíle los ojos buelve. 

Mira quede aqueíis niundo 
Tacuás ídío el perderte, 
y fin©, eícusha los ecos 
de la lamestable eiuc-rce, • 
las pompas, lssva'‘'idades^ ■ 
las ibbcrvLs, y attivezcf, 
pendencias, queíliones, males^ 
crueldades, hambres^ y peftes, 
blaloncs cblcüros^ tioabres, 
las torres mas enTÍoentcs, 
los mas altivos Caíliilos» 

Ifts A ¡cazares mas fuertes, 
ctbole^.phniis.^yftotes, 
a; royos, 5 ios, y'.fdentes, 
regrilo ds cHa. y fuefie, 
oiorcon queteconruelcs,* 
rigores, rencorc-s, ivas, 
maldades, engaños, tente, 
ve que en Jkce pies de ti-trra 
todoaquefto á caber viene. 
Tode lo coftíume el tiempo, 
todo lo acaba la muerte. 

Y porque fepan los hombres, 
que cofas el mundo ofrece, 
deaqueílasLucasdsl Oleao 
esjuita razea que cueste, 
para que el nombre dormido 
de íü letargo defpicrte. 


iicecgia) Stvühh f^r los Hsroderes de de H^o.» 


